
DOMINGO XXXI 
del Tiempo Ordinario 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]  

“… el Señor, nuestro Dios es el 
único Señor...” 



1ª LECTURA: Deuteronomio 6,2-6 

     En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, tú, 
tus hijos y tus nietos, observando todos sus mandatos y preceptos, que yo te 
mando, todos los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus días. Escucha, 
pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a fin de que te vaya bien y te multipliques, 
como te prometió el Señor, Dios de tus padres, en la tierra que mana leche y miel. 
Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas 
palabras que yo te mando hoy estarán en tu corazón».  

SALMO 17 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 

Yo te amo, Señor;  
tú eres mi fortaleza; 
Señor, mi roca, mi alcázar,  
mi libertador. 
 

Dios mío, peña mía,  
refugio mío, escudo mío,  
mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos. 
 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 
sea ensalzado mi Dios y Salvador. 
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. 

2ª LECTURA: Hebreos 7,23-
28 

     Hermanos: Ha habido multitud de 
sacerdotes, porque la muerte les impedía 
permanecer; en cambio, éste, como 
permanece para siempre, tiene el 
sacerdocio que no pasa. De ahí que 
puede salvar definitivamente a los que se 
acercan a Dios por medio de él, pues vive 
siempre para interceder a favor de ellos.  
Y tal convenía que fuese nuestro sumo 
sacerdote: santo, inocente, sin mancha, 
separado de los pecadores y encumbrado 
sobre el cielo. Él no necesita ofrecer 
sacrificios cada día como los sumos 
sacerdotes, que ofrecían primero por los 
propios pecados, después por los del 
pueblo, porque lo hizo de una vez para 
siempre, ofreciéndose a sí mismo. En 
efecto, la ley hace sumos sacerdotes a 
hombres llenos de debilidades. En 
cambio, la palabra del juramento, 
posterior a la ley, consagra al Hijo, 
perfecto para siempre.  

EVANGELIO según S. Marcos 12,28b-34 

      En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?». Respondió Jesús: «El primero es: 
“Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser”.  
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onviene recordar que el “teme al Señor” del Deuteronomio no 
es “tenle miedo” sino una invitación al respeto y a la 
reverencia, a tener a Dios como consejero, tenerle como guía 
de vida a Él y a sus palabras, a su Palabra. Por eso esa 

petición tan insistente del texto al creyente de: Escucha, sé fiel a lo que 
te mando, guíate por la norma de vida que te doy… La promesa del 
cumplimiento de estar cercano a Dios es la bendición: se alargarán tus 
días (longevidad) y “te multiplicarás” (fecundidad).  
En cambio, los frutos de una vida sin amor a Dios y al prójimo los 
conocemos: corrupción política y económica, abusos de todo tipo (de 
poder, sexual, etc)., infidelidades, odios, rivalidades, competitividad 
fratricida, y un considerable y preocupante aumento de las ETS 
(Enfermedades de transmisión sexual) en nuestro país… “por sus 
frutos los conoceréis” nos dice el Evangelio. Tanta “relación abierta” y 
“poliamor” bien puede acabar en “contagio abierto” y “polienfermedad”. 
Ojo a esto que no es baladí. 
Un escriba preguntó a Jesús: «¿Qué mandamiento es el primero 
de todos?». Y respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, 
el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, 
con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”. No hay mandamiento mayor que estos». 
Me parece importante y necesario que prioricemos lo importante, que 
aprendamos a distinguir lo urgente y esencial de lo que no lo es tanto. 
Y que cuidemos estos tres amores, porque son tres y no dos, los que 
nos pide la Ley de Dios. Amarás a Dios, al prójimo y a ti mismo. Son 
tres. Y dice el Evangelio que “no hay mandamiento mayor que estos”. 
Es decir, que estos son los mayores, los más importantes. 
¿Cómo está mi amor a Dios? ¿Le escucho? ¿Me esfuerzo por 
hacerle un hueco a Dios, al encuentro y al diálogo con Él en mi día a 
día? De las largas 24 horas de cada día (1.440 minutos), ¿saco 5 ó 10 
minutos para pensar en Dios, hablarle y escucharle, o solo para hacer 
silencio? El primer mandamiento no es solo amarás a Dios (y ya 
empezamos a pensar en cosas que hacer y ejercicios espirituales y 
piadosos estupendos…). El primer mandamiento es ESCUCHA Israel, 
¡Escucha! Párate y escucha. Detén tu camino, serénate y escucha al 
Dios que está en ti y que quiere comunicarse contigo. Porque a Dios 

El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay mandamiento 
mayor que estos». El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón 
cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con 
todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo 
como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo 
que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino de Dios». Y 
nadie se atrevió a hacerle más preguntas.  
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Colecta en favor del domund: 1143 euros—¡muchas gracias! 

1.– Lunes 4:  Asamblea de Laicos (Carta Pastoral) a las 20:00 h 

2.– Miércoles 6: Reunión de Monitores de Asambleas a las 18:30 h 

   Beatos Mártires de Cuenca (Misioneros Redentoristas) 

3.– Sábado 9:  Formación Catequistas (Sta. María) 

   FE y LUZ a las 17:00h 

4.– Domingo 10: Iglesia Diocesana. Colecta Extraordinaria 

   Jornada Oración Vocaciones Redentoristas 

   Confirmaciones Arciprestazgo (St. Eulalia) @ 19:30 h 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es            BIZUM 05021 

 Email: parroquiaperpetuosocorromerida@gmail.com 

no le gusta gritar, Él es más de susurros y de brisa suave, como dice la 
Escritura. 
¿Cómo está mi amor al prójimo? ¿Soy acogedor, compasivo, ayudo a 
los que tengo cerca? ¿Tengo tiempo para los demás, para escuchar, para 
simplemente estar con ellos y no en mis planes y proyectos? ¿Soy solidario 
con mis bienes y con mi tiempo o solo es para mí? Las generaciones más 
jóvenes tienen aquí su talón de Aquiles. Cuesta el amor al prójimo. Cuesta 
el tener paciencia y pensar en los demás y no solo en “mis cosas”. Y la 
Palabra de Dios me pide que lo haga, que salga de mí, de mi encierro y mi 
zona de confort, y me preocupe del mundo que es más grande que mi 
ombligo. 
¿Cómo está mi amor por mí mismo, mi autoestima? ¿Me cuido? ¿Me 
trato bien? ¿Las palabras que me dirijo a mí mismo son de aprecio y 
respeto? ¿O me enseñaron a despreciarme, a solo ver mis defectos y me 
quedé anclado ahí? Las generaciones mayores tenéis tarea pendiente en 
este amor. Os enseñaron a servir, a sacrificaros y ayudar a los demás… 
pero no a quereros ni a trataros bien a vosotros mismos. Todavía estáis a 
tiempo. Y no os sintáis culpables por ello, os lo manda Dios. Ojo que, 
cuidarse y quererse a uno mismo no es darse todos los caprichos o vivir 
esclavo de mis deseos. No es empezar una dieta de torreznos, croquetas y 
vino fino… Es cuidar también la propia salud con la alimentación, el 
deporte y la vida sana. Aunque sin obsesionarnos tampoco con el tofu, las 
verduras y correr maratones. En el término medio está la virtud. ¡Equilibrio 
hermanos! La Palabra nos llama al equilibrio. Amarás a Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como te amas a ti mismo. Tres amores en equilibrio. 

Víctor Chacón Huertas CSsR 


